“Modificación al presupuesto municipal para la participación y la transparencia”
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La participación y la transparencia son elementos fundamentales para el desarrollo de una nación democrática y libre. El primero de estos factores es fundamental  ya que permite que los ciudadanos (as) contribuyan a la construcción de una sociedad más justa y pluralista. Por otra parte, la transparencia como cualidad indispensable en los procesos democráticos permite dar solidez, legitimidad y confianza a las instituciones, facilita el ingreso de los ciudadanos (as) a la esfera pública y permite la cohesión social. 

A pesar de que ambos conceptos son claves para el desarrollo óptimo de una sociedad democrática, no han sido adecuadamente incorporados a nuestra institucionalidad, ya que se reproduce a nivel social un paradigma equivocado, en donde el “dueño y señor” de la verdad es una élite política “ilustrada”, que promueve un saber tecnócrata, y no una comunidad organizada que, a través del diálogo y la experiencia compartida, alcanza un conocimiento más fraterno.
Una situación que muestra claramente cómo opera esta lógica de saber experto que no considera la participación ciudadana es la construcción de la Central Hidroeléctrica “Hidroaysén”, proyecto energético que era rechazado, según varias encuestas, por más del 60% de la población (IPSOS y Centro de Estudios La Tercera). Sin embargo, este proyecto fue igualmente aprobado, ya que la institucionalidad medioambiental actual no considera la participación de la comunidad. 

Por otro lado, en reiteradas ocasiones hemos visto cómo la trasparencia es vulnerada por las unidades políticas dirigentes, que usan los fondos recaudados por nuestros impuestos, ocupándolos de manera arbitraria y sin dar explicaciones a los ciudadanos. Esto se agrava en el caso de las municipalidades, ya que a este nivel los dineros son indispensables para el desarrollo de la comunidad local en aspectos tan importantes como la educación, la salud y la calidad de vida. 

Un ejemplo suficientemente ilustrativo de la discrecionalidad en la utilización de los fondos públicos fue el arbitrario traspaso realizado por el Gobierno de la Presidenta Michelle Bachelet, en sus tres últimos meses, por el monto de $3.106 millones a distintas fundaciones y ONG (La Nacion.cl).
Para fortalecer la participación y la transparencia en la gestión del presupuesto municipal proponemos: 

- Modificar las asignaciones del Presupuesto Municipal, asignando un porcentaje fijo a las iniciativas y propuestas que nazcan de los ciudadanos, dándole más fuerza a la participación.
- De esta manera, se integrará a la comunidad al debate presupuestario municipal. Para eso, la Municipalidad deberá asegurar los espacios físicos o virtuales para acoger las diversas propuestas e iniciativas ciudadanas.

- Las propuestas que cumplan con los requisitos establecidos, serán analizadas por comisiones mixtas integradas por el Concejo Municipal e igual número de Representantes Vecinales (con personalidad jurídica).

- La comisión decidirá, por medio de votación, las iniciativas elegidas. Cada integrante aprobará o desaprobará los proyectos a partir de una lectura detallada de los mismos. Luego se ordenarán según cantidad de votos y se elegirán las propuestas con mayor apoyo. 
- Actualmente los municipios  disponen de  un máximo de un 7% del presupuesto municipal para entregar a fundaciones y/o ONG’s y lo hacen en forma discrecional. Por lo tanto, con respecto a la transparencia, proponemos que las fundaciones y/o organizaciones sin fines de lucro que quieran acceder al financiamiento correspondiente a este porcentaje, deberán presentar proyectos de mejoramiento y ser seleccionados por medio de una licitación pública. 

- Las trasferencias correspondientes deberán ser difundidas a través de todos los medios existentes y fundamentadas en los distintos espacios informativos de la Municipalidad.

Finalmente queremos afirmar que nuestra propuesta intenta promover y desarrollar una nueva cultura cívica, que se exprese en nuevas experiencias de ciudadanía activa, en donde los ciudadanos pasen de ser meros espectadores de la gestión del presupuesto municipal, a ser protagonistas del mismo. Por otro lado, el proyecto promueve un tipo de participación característica de una democracia real y pluralista, partiendo de con la unidad político-administrativa más pequeña de nuestra institucionalidad: el municipio.
